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    Hay muchas creencias sobre diferentes aspectos de la vida, pero no por eso tenemos que creer que la nuestra es ni la mejor, ni la peor, ni la única. Me niego en rotundo a hacerlo.


  




  

    Dedicatoria




    A mi marido. He disfrutado mucho escribiendo esta novela, utilizando un lenguaje sencillo, pues muy posiblemente sea de las últimas. No solo por mi edad, sino por lo poco que la gente lee y lo mucho que se utilizan las redes sociales. He empleado más tiempo del que antes me ocupada, pero espero esa comprensión suya que siempre ha tenido cuando mi actividad como escritora ha restado momentos a nuestra vida en común. Estoy muy orgullosa de él. Gracias. Y a mi mascota, compañera de mis horas literarias sin pedir nada a cambio.


  




  

    Prólogo




    Compañero, lector amigo: esto no es un libro. Como decía Wihtman, quién vuelve sus hojas toca un ser humano. Acaricia la piel dulce de una mujer madura que decide convertir el otoño en primavera y que, con su actitud siempre joven, nos enseña, al modo de García Márquez, que “no es viejo el que tiene muchos años sino el que no supo subirse a tiempo en el tren de sus hijos”.




    Mil partidas en la Red, de Marisol Moreda, es la historia de una mujer madura, Olivia, que, en marzo de 2020, para combatir el hastío y el confinamiento que provocó la pandemia del COVID, decide entrar en una Red de juegos online a través de Internet. Allí, pronto descubre una especie de “club de corazones solitarios” en los que, como Eleanor Rigby ―y con la misma obstinación del fondo de chelos barrocos― muchos se quitan el rostro antes de entrar y lo dejan en un frasco junto al ordenador para ponérselo otra vez cuando vuelven a salir. Como en la mítica canción, ella también se pregunta sin respuesta: “¿De dónde vienen los solitarios?”




    El libro es una hermosa y amena novela ―muy bien escrita y que se lee de un tirón― concebida como un camino en el que van entrando y saliendo personajes, sus variopintos compañeros de juegos en la Red. Desde el turbio Pum, que mantiene una sórdida relación de amor/odio con su pareja, a Mi 45, un hombre enfermo del sida que le contagió una modelo drogadicta. Desde Sil, que ve en Olivia a su madre, hasta Dudas, Volcán, Deseos o Inocente, un extraordinario ser humano, un médico viudo y jubilado que vive por y para los demás. Alguien con el que Olivia y su marido Juan ―su leal apoyo, su confidente, su amigo― llegarán a compartir momentos en la vida real y una misma filosofía de vida: preocuparse por lo fundamental, obviar lo accesorio y buscar la felicidad porque sí, siempre y por encima de todo.




    El camino es la vida y sus protagonistas, los prototipos de un mundo y de una sociedad cambiante, gris, gaseosa, confusa. Marisol Moreda ―la narradora omnisciente― muestra en su relato su propia Weltanschauung la visión del mundo de la que hablaba Nietzsche. Una mirada conformada por sólidos valores y principios, por el amor a la familia y por una férrea voluntad de comunicarse, de ser útil, de hacer algo que ayude a alguien y principalmente al desfavorecido, al que menos tiene, al para siempre derrotado. Una perspectiva configurada por la actitud positiva de quien sabe que el mundo se divide entre los que aman y fundan y los que odian y destruyen. Y, sobre todo, una personalidad forjada a partir de la certeza de que la memoria y el amor son la única garantía cierta de eternidad.




    En este minucioso relato de un tiempo y de un país ―la acción discurre entre marzo de 2020 y la actualidad― Olivia, la protagonista dedica su paso por la Red a ayudar y a comprender a sus nuevos amigos y conocidos. En cierto modo, se enamora: cambia, deja de vivir para algo y vive para alguien. Sabe que lo triste es la nostalgia de quién vive sin esperanza. Y le ayuda. Eso sí, siempre de la mano de su sempiterno Juan.




    Mil partidas en la Red es, en definitiva, una novela de nuestro tiempo, del mundo contemporáneo. La Sociedad de la Información y del Conocimiento, en la que vivimos, supone un cambio esencial en las relaciones sociales y personales. Quién no maneje sus claves, quién no suba a ese barco, quedará en tierra.




    Mi abuelo decía que todo el mundo debe dejar algo atrás cuando muere. Un niño o un libro o un reloj o una pared construida o un par de zapatos hechos. O un jardín plantado. Algo que tu mano tocó de alguna manera para que tu alma tenga algún lugar donde ir cuando mueras. Y cuando la gente mire ese árbol o esa flor o esa acción bien hecha que un día sembraste, tú estés allí.




    Como aquí está, en esta magnífica crónica generacional, una mujer de postguerra Olivia, que vivió gran parte de su vida como una bandera con la sed de lejanías que cantaba Rilke. Que le tocó vivir vientos y “marusías” cuando las cosas, abajo, aún no habían cambiado. Y que ―como quería Beauvoir― no nació mujer, sino que llegó a serlo. Una mujer cálida, viva, tierna; generosa, solidaria, fuerte; una mujer madura y libre que derrocha corazón a manos llenas.




    Santiago de Compostela, 28 de abril de 2022




    Martín Fernández Vizoso




    Periodista y escritor


  




  

    Me llamo Olivia




    Nunca pensé que a mi edad, de mujer madura, mi vida se viera envuelta en situaciones poco comunes. Soy testigo de importantes sucesos, que han sido los que me han motivado a contar este relato donde internet tiene gran importancia, porque mis momentos placenteros con Mi45 no tenían precio.




    Mi45 es el apodo que usa un ser para comunicarse en la red. Toda una experiencia para mí. Tras una vida con aciertos y desaciertos ―pero viendo en ellos el sentido amable de la vida― empecé a navegar por aguas diferentes a las habituales, que me devolvían, al menos mentalmente, a una juventud ya lejana en la que me sentía mejor. La realidad es que, a mi edad, tenía que ser positiva por narices.




    Mirando a mi alrededor, estaba mucho mejor que la media, así que decía, y sigo diciendo, que tener mal la rodilla no es tan grave, que ver que te arrugas, que se te cae todo al suelo y que no sabes dónde dejas las llaves no es un drama y que, si sube la tensión o el colesterol, entre otras muchas cosas, lo que hay que hacer es cuidarse, regenerarse. Ese proceso paulatino de ver que te haces viejo, es grandioso, una se siente como si tuviera veinte años, pero sabiendo que ha adquirido una experiencia y sabiduría de vida que muy pocos consiguen. Cuidarse y tener uno hábitos y una alimentación saludable es uno de los secretos, junto con la alegría y, por supuesto, que no te hayas tocado una enfermedad de esas que (arrasan con todo) todo lo pueda.




    Pero la realidad es que ya no soy aquella joven llena de ilusión por la vida y cargada de proyectos, capacidades y fuerza para conseguir mis objetivos. Soy una jubilada. Aunque una trate de mantenerse en pie, firme y alegre, muchas veces la situación es costosa; te sientes incomprendida y, en numerosas ocasiones, juzgada. ¿Es posible que una persona de mi edad tenga esa fuerza para arriesgarse a entrar sin temor en una red de juego? Pues yo la tuve. El carro, el tiempo y el tren solo pasan una vez y luego queda el recuerdo, el que tienes dentro y el que dejas a los demás. Y por eso también recibiremos críticas, porque nadie ni nada se libra de ellas. No me arrepiento de haberlo hecho, al revés, esos recuerdos son muy importantes para mí y me han dado muchos momentos de satisfacción.




    Vivíamos el fin del año 2021. Se acercaba el tiempo navideño, tan suyo, tan cargado de luces y recuerdos, unos buenos y otros no tanto, pero, como siempre, una Navidad en la que las luces brillan más que en los momentos oscuros. La Navidad siempre me produce una especial alegría, supongo que es cuestión de carácter, una forma de ser con la que naces.




    Me había propuesto intentar evitar el deterioro celular, se envejece antes si hemos tenido una vida de excesos y negatividad. Soy de las que piensan que la edad la marca el cerebro, y que por eso hay que ejercitarlo. Estaba cansada de la política, además de reñida y desengañada con ella, porque es un misterioso lío, al menos para mí.




    Me casé muy joven, huyendo de la rigidez y de las exigencias de mi generación. Nací bastante después de la guerra civil española y me crie bajo una dictadura como régimen político. Estudié en la universidad, donde también he tenido penas y alegrías. Poco a poco, aunque me costó mucho, conseguí hacer casi todo lo que quería, eso sí, negociándolo.




    A mi marido, Juan, le quedan más recuerdos de aquella época, pues es algo mayor que yo y su familia tenía una ideología de épocas pasadas, anterior a la mía. Yo provenía de una familia con raíces americanas, en la que los avances ideológicos eran más obvios. A veces he pensado que, durante esa ápoca, quizás me vería como una loca modernista e idealista, pero me daba igual y lo demostraba con mis actos; sobre todo si veía que trataban de pisar mi actitud alegre, con la que me enfrentaba a los problemas.




    Juan es como aprendió, y le enseñaron, a ser: serio, pero entrañable, y honesto hasta límites insospechados. Creo que mi carácter alegre le hace reír más ahora, cosa que antes no hacía. Y es que se necesita mucha inteligencia y habilidad para evolucionar y sortear los caracteres que nos rodean. Por ejemplo, para mí, fue difícil el suyo ―y mira que es buena persona― y, por ende, supongo que para él, el mío.




    De todo esto me he dado cuenta gracias a esta historia de juegos en internet, que alteró mi estructurada forma de vida y me sacó de la rutina. He perdido, al fin, el excesivo sentido del deber y la responsabilidad y me siento emocionalmente mucho mejor. Me gusta disfrutar de mi ocio y, de esa manera, ganarle la partida al reloj biológico. Intento no desaprovechar mis momentos y no me siento culpable por nada.




    Me gusta tener mi casa bonita y confortable y no me agrada la falta de higiene, pero no es mi obsesión la limpieza. Creo que tengo un montón de fans a los que he sacado de sus cuevas de dolor y angustia. No sabéis lo feliz que me hace. Además, tengo algunas buenas amigas y así vivo el hoy, pero, sobre todo, me tengo a mí misma. No creo haberme perdido en este camino de la vida. Soy desenfadada, tanto en mi forma de ser como en mi forma de vestir, pero no ridícula. Trato de hacer algo de ejercicio, caminar y poner fuerte mi musculatura para que no se acumulen en mi cintura ciertas redondeces.




    Lo que llevo peor es ver fatal, pese a que un gran doctor me operó de una catarata. Aunque sí creo que ha servido de algo, no ha sido tal y como yo esperaba. Y es que lo mío es cuestión de mácula degenerativa. Espero que con lo rápido que va la tecnología, consigan desarrollar gafas anti-mácula. Confío en ello para no quedarme ciega.




    Soy consciente de mis años, pero sigo siendo juvenil en mi forma de vivir la vida; sencillamente porque quiero disfrutarla y encontrarme a gusto en mi propia piel. Reconozco que soy vaga para hacer maratones y subir escaleras, porque, entre otras cosas, vivo en un 4º piso. Así que, con el ejercicio de andar, algo de estiramientos y la dieta, me basta.




    Me encanta salir con mis amigas, que mantienen buen aspecto, y detectar que su cerebro también se ha adaptado a los cambios. No me gustan las personas que están todo el día quejándose de que les duele algo ¿A quién no le duele algo? Paso de dar consejos, cada uno que haga lo que quiera. Me gusta la ropa y verme estupenda, no uso la talla 38, ni la 40, sino la 44 o 46. Depende. No soy baja, así que estoy contenta conmigo misma. Mi zapato sigue manteniendo el número 38. Y mientras, mi mente está bien y puedo vivir sabiendo hacer frente a las situaciones que me rodean. Puede ser que a algunos de los que se resisten al cambio, lo que escribo les parezca egoísmo, pero yo lo llamo supervivencia.




    Valoro muchísimo la vida y la salud, así que le pese a quien le pese, sin saber que me ocurrirá, no voy a amargarme los buenos momentos, pues tengo muchas ilusiones en el día a día -algo fundamental- y, cuando lo necesito, el desahogo con ciertas personas me sienta de maravilla. Seguro que se necesitaron siempre, pero en estos momentos más, por aquello de la edad. Ser mayor hay que afrontarlo con alegría. Lo malo es no llegar.




    Ocurre que, en su mayoría, las personas adultas, y sobre todo las más jóvenes, no entienden los engaños que existen con la edad, y menos en la red, y lo que ello puede conllevar. Lo realmente importante es tener salud. A cualquier edad. Pero hay que informar a muchos mayores de lo que surge en un mundo conectado. Un cambio social para gente que se pierde momentos increíbles. He pasado por circunstancias poco comunes, donde creo haber demostrado que he sabido afrontar el dolor con valor y he podido animar a mis seres queridos. Pero no voy a escribir sobre este aspecto de la vida que tanto enseña, sino sobre lo lúdico; lo poco común, o mucho, sobre la verdad de lo que existe tras las máscaras que a veces utilizamos; sobre lo que puede provocar aquello que nunca pensamos.




    Y ahí voy con las historias de la web de juegos…




    Cuando era más inexperta, aceptaba lo que me dijesen sin apenas rechistar. ¡Me sentía fatal! Vivíamos en una sociedad crítica y tenía que adaptarme para estar dentro del rebaño competitivo. Era monísima (perdonad, pero era cierto), de clase acomodada y excelente en muchas cosas. Esto me hace mucha gracia porque ahora me siento mejor. Sigo siendo estupenda con mis arruguitas, divertida y si me duele algo, me tomo lo adecuado y continúo hacia delante. No queda otra. Eso sí, cuando no puedo, porque necesito descansar o airearme, no me causa ningún problema decirlo ni tampoco lo que piensen sobre mí. He aprendido a delegar muchas responsabilidades, ya ha llegado la hora de hacerlo y son muchas las que soporté en su momento, aunque a veces, a pesar de que no lo reconozca ante la gente, lo sigo haciendo, pero menos. Es por una razón: detesto el egoísmo, el mundo está lleno de él, así que trato de vivir ignorándolo y sin darle importancia. La indiferencia es un arma poderosa.




    Cuido mi sana y buena alimentación, aunque de vez en cuando me tome unos churros, y dedicó tiempo a mi persona. En esto me he convertido con los años. ¡Ah! Y si uno se queda sin pelos en la cabeza, no pasa nada: se usan los polvos mágicos e incluso parece que tienes más pelo. En las situaciones graves, para continuar viviendo, seguramente saldremos a flote si lo intentamos con esperanza, salvo en el caso de que sea irreversible y uno se vaya para el otro barrio. ¿Cómo será ese barrio? No tengo ninguna curiosidad por conocerlo realmente, prefiero imaginarlo a mi manera: siempre divertido y positivo.




    Como consecuencia de todo lo dicho, me he convertido en una jovencita jugando en internet. Allí no tengo necesidad de ponerme botox. Allí sí me siento bien porque digo lo que quiero, cuando quiero y me importa un bledo lo que puedan pensar sobre mí. Quiero defender el valor de la edad desde otro prisma: la inteligencia (si es que no se ha caído al suelo y mis células me lo permiten) y el hecho de que una empieza a pasarse casi todo por el forro, porque siendo alegres se vive mejor.




    Por otra parte, como apolítica empedernida, he aprendido con el paso del tiempo a entender que lo que fue bueno ya no lo es, y lo que sí lo es, pronto no lo será, por la simple razón de que la evolución humana camina hacia un mundo tecnológicamente muy avanzado y estoy segura de que no voy a conocer todos los avances. ¡Vaya cómo lo lamento!, pero es ley de vida. Tengo mis dudas sobre cómo será, pero estoy segura de que igualmente pasará.




    Siempre he sido anárquica y utópica, por lo que en la dramática pandemia, busqué mi refugio ante la desgracia. Era difícil dar respuestas positivas a lo que estaba ocurriendo, así que ni reflexionando podía salir a flote; todo aquello dolía mucho y no se entendía. Por un momento, mi vida pasó muy fugazmente ante mis ojos recordando cuando era niña, después mujer y madre.




    Tuve cierto renombre. Fui viajera incansable, y lo sigo siendo todo lo que puedo. Siempre he sabido mis obligaciones, tanto en casa como en mi profesión, y mi familia era y es lo primero. He sido admirada, pero pronto supe que hay personas que ocultan bajo una admiración un profundo rechazo. Esto no me ha impedido ser una persona solidaria, comprensiva y consciente de esto, por lo que no me dejé, ni dejo, engañar por alabanzas.




    Pese al paso del tiempo, mis ojos no reflejan desilusión, más bien sé que ellos son un arma muy poderosa; eso sí, cuando no uso gafas para leer o para escribir en el ordenador. Bueno, igual sí lo hacen. He tenido que hacer una introspección importante para ver la edad como lo que es: la edad se lleva puesta, nos guste o no. En muchos aspectos me agrada, en otros no tanto, y es porque soy libre como el viento (o eso creo, ya que es otra utopía: la libertad es solo interior) y en esto sí poseo mis propios criterios que me hacen ser poco manipulada por los elementos que me rodean.




    La edad mental es lo que cuenta para mí. Desafío al sistema establecido. No sé si somos una minoría, pero las minorías motivadas, sin sentido de sumisión, se van imponiendo a la masa domesticada. Y mi mente me saca de mis rutinas y me arranca más sonrisas. Lo negativo que estamos viviendo lo aparco, al menos por un rato mágico.




    Me siento hechizada por la web de juegos. He llegado a un punto de inflexión: mi edad. No queda otra que aceptarla, además, ya no me duele como cuando tenía unos años menos y me daba de bruces con la realidad. Puf… ¡qué triste me ponía!




    He tratado de ser buena hija, buena pareja, buena madre y abuela. Soy abuela en su mayoría ya de adolescentes. Fui un pedazo de abuela, pero con el tiempo también vas delegando por la sencilla razón de que las personas que te rodean tienen sus propias vidas y responsabilidades que asumir. Las mías ya son parte del pasado.




    Y con Mi45 salió a relucir mi parte más frívola.




    Había pasado mucho tiempo trabajando o dedicándoselo a los demás, ahora me tocaba a mí, aunque fuera mayor. En resumen, la frase tan manida de que me gusta vivir cada instante como si fuese el último de mi vida, es cierta. Sé que el pasado no volverá. Me estimula ser una de esas mujeres que se ha librado de los tantos tabúes que durante tantos años nos ataron a las mujeres de mi generación y ha sabido envejecer con la vida. Ese es el secreto: las arrugas son solo el signo de nuestro paso por la vida. Amo mi espejo, que me devuelve la imagen de una mujer que está bien consigo mismo, me sonrío y me veo genial. Sin egolatría, pero me quiero mucho.




    Ahora no sé nada de Mi45. ¿Se fugaría del universo? Quizás.


  




  

    Año 2020




    Pasamos lo peor de la Pandemia en el 2020: los fallecimientos, el miedo, el dolor y el estado de alarma. Tras todo este drama, con gran fortuna pudimos ir a la playa a ver el mar y caminar por la arena. ¡Cómo lo valoré! Daba gracias por no estar entre los fallecidos y me apenaba ese gran recuerdo y dolor, porque lo viví en gente muy querida. Y aquello del virus no estaba nada claro, al menos para muchos, entre los que me encuentro, pese a las vacunas que llegaron en el 2021, antes del verano. Juan y yo nos pusimos las dos dosis y nos fuimos al sur a finales de junio de 2020, contentos y confiando en su eficacia. Ya era una necesidad salir de la ciudad.




    Había amanecido el día con una densa bruma que envolvía el entorno desdibujando lo que apenas se percibía. Desde la ventana de mi apartamento, cercano a la playa, observé el fenómeno, a veces frecuente en el lugar.




    Recordé cómo empezó la pandemia y cómo, durante esos meses del año 2020, habíamos tenido que estar confinados. Fue entonces cuando, para paliar mi aburrimiento y desazón, ¡descubrí los juegos de internet! Esto cambió mi apacible y estructurada existencia, resquebrajando mi organigrama de vida. ¡Me había convertido en internauta, en la pandemia, para sobrevivir! Por aquel entonces no pensaba que seguiría tiempo después.




    Aparqué los pensamientos porque, por fin, tras un par de horas, la bruma se disipó y podíamos ir a la playa. Juan, mi acompañante en el camino de la vida, y yo tomamos los bártulos, la silla, la bolsa y el agua para ir a la cercana playa, como a él le gustaba. Tratábamos de hacer las cosas a gusto de los dos. Me preguntó que si lo había pasado bien por la noche jugando en la web, ya que nunca se lo oculté. Al principio miraba cómo jugaba, pero se cansó pronto. No le va la informática, pero le gustó que me entretuviese, porque a cierta edad, casi todo esto de los juegos en la red, los efectos son conocidos y los peligros también y él de sobra sabía que era experta informática y conocía los problemas que podían existir.




    Le conté sin gran detalle por el camino a la playa y él sonrió. Le venía bien. Reír es muy sano y su corazón castigado lo agradecería, y el mío también. Caminamos unos minutos y pronto estábamos ya acomodados delante de las cristalinas aguas del Mediterráneo. Era una realidad que a ambos las cosas más ínfimas nos provocaban un entendimiento muy especial. Juan me enseñó a ser más realista con respecto al entorno que actualmente me rodeaba para no sufrir por lo que no tenía respuestas.




    La confianza que siento en mi misma me hace sopesar cualquier asunto desde varias perspectivas y ser una persona con capacidad analítica, y en ello se afianza mi carácter pues sé que, si quiero lograr algo, debo de ser fuerte física y anímicamente. Ambos, como muchos, nos enfrentamos a un mundo cada vez más complicado.




    En la vida real conocí personajes de muy diversos tipos, especialmente en los múltiples viajes que hicimos por el mundo entero. A veces pensaba que Juan pertenecía al Centro Nacional de Inteligencia, CNI. Tenía mis motivos. Era algo mayor que yo, que soy más intrascendente y menos racional (en apariencia), tenía su mérito que me entendiese, aunque a veces lo dudaba y pensaba que asentía a muchas cosas por no llevarme la contraria. Le observé sentado en la silla, relajado y despierto, y pasamos así la mañana entre baños, risas y charlas con la gente conocida de la playa.




    Después de comer, ya en casa, mientras Juan dormitaba a mi lado, rememoré muchas experiencias vividas, unas agradables y otras complicadas, sumiéndome en una profunda reflexión acerca de nuestras vidas. Interrumpí mis recuerdos cuando Juan, medio dormido en el sofá donde estábamos, tomo mi mano diciendo:




    —Para mí te convertiste en mi prolongación, no imaginas el poder que llegaste alcanzar ante todos nuestros amigos y el que gozas sobre mí, bonita.




    Sonreí. Sabía que lo decía con total sinceridad. Siempre me llamaba bonita. Si para él, yo era su luz; él para mí, era mi fuerza. Imagino la cantidad de filigranas que tuvo que hacer para permanecer a mi lado durante los momentos tensos que vivimos. Juan se mostraba ante los demás como un hombre frío, que no dependía de nadie ni de nada. Se tomaba su tiempo para sus reflexiones, marcando ciertas ausencias, para demostrarse a sí mismo que todo era relativo. Un hombre audaz que necesitaba tenerme cerca por mi energía, para poder nutrirse de ella, escucharme y, sobre todo, disfrutar de mi risa cantarina. Así que, siendo dos personalidades tan distintas, nos conocíamos a la perfección en cada detalle, en cada gesto.




    Lo de Mi45 le resultaba curioso y diferente, sobre todo quería ver cómo acabaría todo aquello.




    El mar estaba siempre presente en mi vida, escuchar el ruido de las olas al romper sobre la arena, era para mí, una melodía. Ese sonido constante me permitía soñar con los lugares llenos de misterio que me hacían viajar hacia mi interior. Sumida en el sopor, hice un repaso de mi vida pasada. Siempre me había dado paz y seguridad mi familia, ahora me imaginaba lo que pensarían nuestros hijos, en especial, si supieran que tanto su padre como su madre estaban implicados en la misteriosa historia de Mi45. Sonreí al pensarlo.




    Abrí los ojos y Juan, como si adivinase lo que pensaba, comentó:




    —Pese a tu expresión angelical tienes las ideas muy fijas. Te sienta bien el bañador y la ropa que usas, estás más juvenil que hace años. Además, has bajado de peso, haces ejercicio y eso es algo que ni tu ni yo debemos descuidar, más ahora, que pasas mucho tiempo sentada en tu ordenador. Ambos reímos como jóvenes. Utilizábamos una ropa informal sabiendo que el carisma de una persona va más allá de todo lo aparente.




    Me sentía como una burbuja flotando en el aire, sin saber exactamente dónde iba a caer. Miraba hacia delante mi vida y a la vez no podía dejar de mirar hacia atrás. Subía y bajaba, como aquellas pompas de jabón, mientras meditaba sobre el tiempo vivido y sobre lo que estaba viviendo, pensando en aquel tan antiguo artilugio o bote de líquido que contenía la magia que envolvía a aquellas burbujas de colores: eran como mis vivencias actuales y mis recuerdos mezclados.




    Decidí convertirme en una de ellas para cambiar mi actual entorno, donde la preocupación era evidente debido al Covid19, un virus que se llevaba a la gente por delante y que provocó una serie de medidas restrictivas. Recordé la frase del poeta australiano Lindsay Gordon “La vida es, en su mayor parte, espuma y pompas de jabón; pero existen dos cosas que son sólidas como el mármol: la compasión ante la desgracia ajena y el valor ante la desgracia propia”.




    Antaño habíamos vivido situaciones familiares muy diferentes a las actuales. Ahora estábamos ante tiempos difíciles: primero el confinamiento por el virus, los contagiados y los tristemente fallecidos; y luego, el cambio climático y otros muchos problemas que provocaban tensión entre la mayoría de la población. Hubo una gran nevada, Filomena ―nunca, desde mi nacimiento, había visto algo así―, varias inundaciones en el mundo y más pruebas que hacían evidente que la Tierra estaba cambiando. Solo faltaba que llegase un asteroide, u otros fenómenos de similares características, y nos destruyese. Tristemente, tras aquel verano, ocurrió la impresionante erupción del volcán de la isla de La Palma, en Canarias, aumentando la incertidumbre ante la situación energética y la inseguridad ciudadana.




    Por todo esto, continuaba necesitando mi evasión de la pandemia, tanto en el 2020, como ahora en la playa y después, al regresar a Madrid. Me decidí a escribir un libro, Así mantendría cierta alegría en medio de la grave situación que cambiaría al mundo, con las dificultades que surgieron, las cuales resultaron, en ocasiones, muy dolorosas.




    Empecé mi aventura en la red durante el confinamiento de marzo 2020. Una historia real como la vida misma.




    Había salido a dar mi breve paseo permitido en los tiempos en los que nos adjudicaban un horario para salir. No había casi nadie por la calle, solo de vez en cuando me cruzaba con otro viandante, pasaban continuamente agentes de la policía y había que tener un justificante para salir en un horario diferente al designado. Daba tristeza escuchar los sonidos de ambulancias o ver la televisión, donde daban constantemente cifras de muertos. Una gran amiga mía perdió a su marido. El panorama era desolador. Estábamos en una pandemia y apenas se sabía nada sobre el virus, llamado coronavirus, que originaba el desastre. Estará en la memoria de todos los humanos. Había miles de fallecidos en todo el mundo y los hospitales estaban a tope, con un personal sanitario profesional y volcado en ayudar a los enfermos. Muy doloroso y triste.




    Había que esperar la llegada de las ansiadas vacunas, aunque algunos tenían reticencias en cuanto a su administración. Habíamos despedido el 2020 positivamente, pensando que se acabarían los problemas en el 2021 y que este sería maravilloso, pero la pandemia seguía, seguía la crisis internacional. Aquello acarrearía consecuencias económicas nefastas a nivel global. Supongo que mis lectores conocerán estos hechos. ¿Cuánto duraría todo este episodio histórico?




    Por las noches, Juan veía películas en Netflix o HBO, leía algún libro y por supuesto, veía las noticias. Luego se quedaba dormido en el sillón. Salíamos otra vez por la tarde, en el horario que nos adjudicaron, y de nuevo a casa. No veíamos a nuestros hijos ni familiares. Era todo muy triste.




    Mientras, yo me entretenía en la web de juegos online. Ella fue mi refugio durante todo el confinamiento, la protagonista de mis grandes momentos de evasión. Allí conseguía sacar de nuevo mi sonrisa. Terminado el primer juego, continué. No sabía cómo acabaría todo aquello.




    Entré a jugar tras una ligera identificación para los miembros de dicha web, que era la manera de controlar el acceso en al portal. No quería que nadie supiese mi identidad. Era curioso, nuevo para mí y muy original. Se podía jugar a diferentes juegos y así pasaba el tiempo, haciendo algo que implicaba a mi mente en cada jugada y hacía que no estuviese pasiva viendo películas.




    Una mañana, salí a pasear cumpliendo con el horario restringido, al poco rato me senté en un banco cercano a un parque que estaba cerrado y me metí en mi primera burbuja mental para recordar. Cerré los ojos mientras el sol, con sus rayos de abril, acariciaba mi piel.
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